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 Tema 4. Las claves del proceso socializador durante la primera infancia    
 1. Introducción 
 Para explicar el desarrollo social, sus claves y su relación con la personalidad es 
indispensable tener en cuenta las relaciones que el bebé tiene con las personas de su 
entorno y con el medio ambiente. En el estudio de las relaciones hemos vista ya, la 
importancia del apego y de la comunicación.  
El desarrollo infantil tiene necesariamente una dimensión social. Desde  el primer 
momento de su existencia la persona experimenta: hambre, frío, sed, dolor, 
incomodidad… cuya satisfacción depende de los que le rodean. 
Las relaciones que se establecen entre los adultos y los bebés son de carácter simétrico 
en la interacción, pero el papel de los participantes es asimétrico. 
La integración en los diferentes grupos que conforman su entorno vital marcan de 
manera fundamental el proceso de socialización que sigue todo ser humano: la mayoría 
de los autores coinciden en afirmar que en general y en nuestra sociedad, podemos 
hablar de tres procesos básicos en la socialización, marcados por los tres grupos más 
importantes en la determinación de la identidad de cada individuo, a los que debe 
incorporarse a lo largo, de manera progresiva, de su ciclo vital: la familia, la escuela y el 
trabajo, que podrían demarcar la socialización primaria, secundaria y terciaria, 
respectivamente. 
- Socialización primaria: la familia, la institución macro-nivel, más importante de 
la infancia potencia toda una serie de relaciones que favorecen los procesos 
intrapsiquícos, en los que la pertenencia sexual y genérica delimitan esferas 
personales y sociales de la actividad. 
-  Socialización secundaría: Los procesos de socialización secundaría se 
intensifican con la integración de los niños y niñas en micro-comunidades e 
instituciones como la escuela, que junto a los medios de comunicación, la 
literatura y el cine, facilitan el aprendizaje de roles y el acceso al imaginario 
cultural. 
- Socialización terciaria. La incorporación al mundo laboral demarca los límites 
de construcción del rol profesional e identitario. 
El hombre es un ser social por naturaleza y sus relaciones sociales son la clave de su 
desarrollo.  
Estudiaremos el desarrollo social desde una perspectiva, fundamentalmente, dialéctica.  
 
El modelo dialéctico  
 
La dialéctica supone relacionar recíprocamente las contradicciones, y está referida a la 
contraposición de formulaciones contradictorias para su resolución en virtud de las 
consecuencias obtenidas. Así el modelo dialéctico (Baltes, Reese y nesselroade, 1981) 
contextual – dialéctico ( Marchesi, Palacios y Carretero,1983), o dialéctico – contextual 
(Lacasa y García Madruga,1990) se fundamenta en filosofías marxistas y hegelianas.   
 
El ser humano por medio de su trabajo altera el medio ambiente y genera nuevas 
condiciones para el desarrollo. Como metáfora básica la dialéctica puede emplearse el 
concepto de contradicción. El cambio se asume como inherente al ser vivo, y tanto el 
cambio como la discontinuidad se entienden a lo largo de todo el desarrollo. El cambio  
evolutivo consiste en una relación dinámica, bidireccional, de mutua causalidad, entre 
todos los elementos implicados (biológicos, sociales, culturales e históricos). Una 
relevancia especial se concede, desde este modelo, a los cambios socioculturales e 
históricos que pueden alterar el curso del desarrollo. Interesa tanto el cambio 
ontogenético o individual como el cambio histórico o cultural.  
 
El modelo dialéctico, según Bermejo y Lago (1994) presenta las siguientes 
características:  
- Es teológico puesto que surge de la síntesis y la antítesis. 
- Es cualitativo. 
- Es discontinuo.  
 
 
 
 
 
Principales representantes de este modelo son:  
 
• La teoría histórico - cultural de Lev Semionovich Vygotski (1896-1934) 
 
Destaca el papel histórica y culturalmente de los fenómenos psicológicos. En contra de 
lo que decía Piaget, creía que el aprendizaje precedía al desarrollo y por esa razón se 
centra en aquellos aprendizajes que potencian el proceso de mediación. 
En el proceso de instrucción hay que distinguir entre lo que el alumno es capaz de 
realizar por sí solo (Nivel de Desarrollo Actual) que es fruto de su nivel de desarrollo y 
de sus esquemas previos y lo que es capaz de realizar con la ayuda y el concurso del 
otro (Nivel de Desarrollo Próximo o potencial). Para Vygotski el aprendizaje es efectivo 
cuando va por delante del desarrollo, cuando tira de él, cuando se produce en la Zona de 
Desarrollo Próximo, que es la distancia que hay entre el Nivel de Desarrollo  Actual, 
determinado por la capacidad de resolver independientemente, y el Nivel de Desarrollo 
Potencial o próximo, determinado a través de la resolución de un problema  bajo la guía 
de un adulto o en colaboración con otro  compañero más capaz.  
La intervención pedagógica debe ir dirigida a la Zona de Desarrollo Potencial (Zoo-ped) 
y por tanto el papel del profesor y el adulto  debe de ser el de mediador, postulándose un 
aprendizaje en interacción cooperativa. 
Como señalan Lacasa y García Madruga (1990) esto viene a indicar que el  desarrollo se 
relaciona directamente con la capacidad potencial de aprendizaje, en íntima 
dependencia con el proceso de interacción social. 
El mecanismo fundamental que emplea Vygotski para explicar el desarrollo es la 
experiencia de mediación social, que permite acceder a los instrumentos culturales, y 
que tras la interiorización, transforman lo que eran potencialidades en capacidades 
mentales reales, es decir, en el Nivel de Desarrollo Actual del sujeto en un orden 
superior.  
 
• La teoría genético dialéctica de H. Wallon (1897-1962).  
 
Para Wallon ningún proceso se produce aislado, de ahí que el desarrollo  haya que 
entenderlo como una totalidad. 
Propone analizar las condiciones orgánicas y sociales del desarrollo del niño para 
explicar la construcción de la personalidad y del psiquismo. El desarrollo se asienta 
sobre estructuras orgánicas que propician el desarrollo psicológico, la psicogénesis, pero 
los factores más importantes para el desarrollo de la personalidad no son los físicos, 
sino los sociales. El hombre no se puede estudiar completo si no se recurre al 
complemento social (Wallon, 1945).Conductas como el lenguaje, el pensamiento, la 
afectividad, etc. Dejan patente la determinación social del hombre. Las relaciones del 
individuo y el medio son relaciones de transformación mutua.  
 
El desarrollo psicológico es descrito como una sucesión de estadios. Cada uno de ellos 
se diferencia de los otros por una tarea o actividad evolutiva preponderante, término con 
el Wallon se refiere a las actividades, comportamientos, formas de relación o procesos 
encaminados a la construcción del propio individuo (centrípetos) o a la construcción de 
la realidad externa (centrífugos) que predominan en cada fase del desarrollo, lo que no 
quiere significar que sean exclusivos. La configuración de la personalidad a través de 
los estadios tiene lugar  en función de una serie de transformaciones. Cuando el medio 
demanda del individuo nuevos comportamientos, entre la conducta establecida y la que 
se está por adquirir surge el conflicto, la crisis. La resolución del conflicto lleva al 
individuo a estadios superiores de desarrollo y las tareas novedosas integran a aquellas 
actividades preponderantes más antiguas. La dialéctica evolutiva de Wallon cristaliza en 
los diversos estadios del desarrollo psicológico, que son los siguientes: 
- Estadio de la impulsividad motriz (0 –6 meses de edad) El niño responde de 
manera refleja a los diversos estímulos intereoaceptivos  y extereoaceptivos. 
Pasando de estados de quietud y tranquilidad a estados de intranquilidad, 
dependiendo de que tengan satisfechas o no sus necesidades fisiológicas.  
- Estadio emocional (6 – 12 meses de edad) La figura de la madre o sustituto se 
convierte en anunciadora de estados de bienestar, el niño necesita del afecto y la 
ternura de quienes le rodean.  
- El estadio sensomotor proyectivo (1- 3 años de edad)  en el que la actividad 
preponderante del niño está orientado hacia el mundo exterior, manipula las 
cosas y experimenta con ellas.  
- El estadio del personalismo (3- 6 años e edad), se centra en la construcción del 
yo. El sujeto (niño y niña) es capaz de formarse una imagen de sí mismo y 
necesita afirmar esta representación recién conquistada; es el negativismo y la 
crisis de oposición. De esta manera marca su identidad y las diferencias con los 
demás. Se opone a las demandas de los otros y pretende hacer prevalecer sus 
deseos. Pero a la vez necesita atraer la atención y el afecto de los otros, es la 
etapa de “la gracia”. Finalmente emplea la imitación para obtener la atención de 
los demás. 
- Estadio categorial (6-11 años de edad) se abre al exterior y consigue un 
conocimiento de sí mismo más ajustado. Su pensamiento es categorial, es decir, 
tiene capacidad para identificar, clasificar y para ordenar lo real.  
- Estadio de la pubertad y la adolescencia (a partir de los 11 o 12 años de edad) en 
el que los cambios físicos y hormonales que tienen lugar cuestionan el esquema 
corporal elaborado en los años anteriores, en esta fase la crisis no se ocupa solo 
de lo personal y concreto abarca también lo universal y metafísico.   
 
La socialización no sólo es un proceso de adaptación del bebé a la sociedad de los 
adultos, también los adultos han de adaptarse a los bebés, es un proceso integral por el 
que el individuo desarrolla, mediante transacciones con otros, sus propias pautas de 
comportamiento al tiempo que trata de dar  lógica a su experiencia.  
  
La fascinación de la mirada de un niño, su sonrisa, su llanto, su juego… su si y su no, 
son las primeras herramientas que desarrollará en procesos interactivos de distinta 
índole. 
 
 
2.- LENGUAJE Y COMUNICACIÓN  
 
No podemos dejar de abordar la comunicación como parte importante del proceso 
integral de socialización de las personas, por ello vamos a tratar, en este apartado, de 
forma breve el desarrollo de la comunicación  durante los dos primeros años de edad.  
El desarrollo del lenguaje no comienza con la aparición de las primeras palabras (que 
suele darse sobre entre los 18 y los 24 meses) comienza  como es lógico desde el mismo 
momento del nacimiento. El ser humano es un ser social por naturaleza y el lenguaje es 
la herramienta más importante de la que dispone para comunicarse.  Existen muchos 
tipos de lenguajes, pero nos centraremos en el más básico y universal: el lenguaje 
hablado.  
Como sabemos los bebés nacen con cierta capacidad de preadaptación para incorporarse 
a las rutinas de intercambio social. Posee un amplio repertorio conductual para 
organizar su actividad como la succión, el moldeamiento al cuerpo humano, su 
capacidad de orientación, su interés por los objetos, en especial por el rostro humano 
expresado a través de la mirada, la sonrisa… que le van a permitir establecer una 
comunicación primaria, básica y fundamental con otros seres humanos. 
El adulto desde el nacimiento, busca acomodar su conducta a las pautas del bebé, 
sincronizando sus movimientos, gestos y vocalizaciones en una especie de “toma y 
daca” que algunos autores (Bateson) coinciden en llamar protoconversación.  
Los recursos expresivos y comunicativos con los que cuenta el bebé podemos 
denominarlos prelenguale, que son los movimientos debidos a succiones rápidas de 
pequeñas contracciones entre los músculos de los labios y la lengua que tienen 
semejanza con los que realizan los adultos. 
El adulto confiere a todas las interacciones con el bebé una intencionalidad y establece 
diálogo con él en función de la misma. Es decir, que las personas que rodean al bebé y 
la cultura que representan suministran continua y paulatinamente pautas y 
procedimientos para organizar su actividad. Este planteamiento implica que la 
capacidad de comunicación es previa a la aparición del lenguaje, desarrollo que es 
específico y que no depende del desarrollo cognitivo y en el que la aportación de los 
adultos que rodean al bebé es tan importante como la del propio bebé. 
El desarrollo lingüístico y el desarrollo cognitivo cada uno con sus mecanismos 
diferentes y específicos, forman una unidad de modo que uno depende del otro  y 
viceversa (Vygotski, 1934).  Lo individual (la representación) y lo colectivo (la 
comunicación no se pueden separar. 
Cuando aparecen las primeras palabras el niño sabe ya muchas cosas sobre el lenguaje, 
la más importante es que sabe cómo usarlo.  
 
 
 
 
 
Desarrollo del lenguaje.  
 
A partir del primer mes de vida el niño comienza la etapa denominada Balbuceo en la 
que emite configuraciones fonéticas en las que aparecen fonemas diversos y extraños 
incluso a la lengua materna.  
Progresivamente esos fonemas se irán pareciendo cada vez más a lo que oye en su 
entorno. Alrededor de los seis meses de edad, aproximadamente, los bebés prestan 
atención a los sonidos y comienzan a imitarlos, aunque de manera imperfecta. Fase que 
se le suele conocer como laleo. Hacía los 9 meses de edad aproximadamente, aparecen 
las primeras vocales / a/ e/ claramente pronunciadas, a esta fase se le conoce como 
ecolalia. A los 12 meses de edad aprox. pronuncia correctamente las primeras 
consonantes /p/t/m/ y comienza la jerga expresiva en la que articula sonidos con 
entonación, inflexiones, ritmos y pausas iguales a la lengua que oye. Hacia los 24 meses 
de edad aprox. pronuncia todas las vocales, un gran número de consonantes y algunos 
diptongos. 
Las primeras palabras tienen una sobreextensión en su significado “coche” significa, 
autobús, moto, camión…su vocabulario crecerá en la medida en que necesite  
discriminar la realidad que le rodea y / o expresar sus intenciones. Al final del segundo 
año de edad, siempre aproximadamente, aparecen las primeras inflexiones en el 
lenguaje (plural, femenino, masculino) comienza a combinar palabras “papa ven” 
“quiero agua”… la estructura sujeto/ verbo/ objeto comienza a funcionar aunque no 
siempre en el mismo orden.  
 
 
3.- LENGUAJE Y REPRESENTACIÓN 
 
LOS USOS DEL LENGUAJE  
 
 
Funciones principales: 
 
 FUNCIÓN EXPRESIVA  
El lenguaje refleja los sentimientos, las emociones, las necesidades del que habla. 
 
 FUNCIÓN COGNOSCITIVA  
El lenguaje refleja el pensamiento, permite hacerse cargo de la realidad  
 
 FUNCIÓN CONATIVA  
Mediante el lenguaje el locutor actúa sobre el otro 
 
 FUNCIÓN LÚDICA  
Se entremezclan juego y lenguaje 
 
 FUNCIÓN METALINGÜÍSTICA 
El discurso tiene como objeto el mismo código. 
 
 FUNCIÓN FÁTICA  
El discurso no trasmite mensaje alguno  
(Ej. Hablar del tiempo en el ascensor) 
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